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HOMILÍA DE MONSEÑOR OBISPO RAMÓN CASTRO CASTRO

DOMINGO IV DE ADVIENTO

INTRODUCCIÓN. Una joven humilde, María de Nazaret, es nuestra mejor maestra 
en la víspera de Navidad. Después de tres semanas de Adviento nos disponemos, 
en unión de miles y miles de comunidades cristianas en todo el mundo, a celebrar 
el misterio central de la historia: el nacimiento del Hijo de Dios como Hermano 
nuestro. Y el mejor modelo para recibirle lo tenemos en María, “la Virgen que le 
esperó con inefable amor de Madre” (prefacio de hoy). Ella le recibió en sí misma, 
como carne de su carne. Ella dijo “sí” a Dios: hágase en mí según tu palabra. Y tuvo 
a Xto Jesús, en un adviento prolongado, dentro de sí misma.
Por eso, hoy, último domingo de Adviento, la recordamos con gozo en nuestra Eu-
caristía. Porque Dios la llenó de gracia. Porque creyó. Porque esperó. Porque fue 
madre. Realmente María es la que mejor ha celebrado en la historia el Adviento y 
la Navidad. Hemos leído cómo a David se le prometió que iba a tener una dinastía 
eterna, y que de su descendencia iba a salir el Mesías Salvador.

1. EJEMPLAR ENCUENTRO DE UNA PERSONA CON DIOS. 
Veamos el mensaje del ángel, un mensaje que conmovió los cimientos de la huma-
nidad entera y confrontemos nuestra realidad con la de la Virgen: 
– Nosotros estamos llenos de temores con la pandemia que vivimos, de conflictos 
internos, de tentaciones para desviarnos del camino. El ángel le dice a María: “NO 
TENGAS MIEDO.” Una palabra repetida una y otra vez: no tener miedo a la presencia 
del Señor. ¿Tememos acaso lo que nos aleja de Dios?
– Muchas veces pensamos que Dios está lejos, que se ha olvidado de nosotros. El 
ángel dice: “TÚ GOZAS DEL FAVOR DE DIOS”. Cuando pensamos que el Señor está 
más lejos, siempre nos tiende la mano de la fe y de la aceptación personal. Dios 
nunca se olvida de nadie, incluso se acuerda de los que no se acuerdan de Él. ¿Te 
acuerdas con frecuencia de Dios?
– Nos estancamos en tantas cosas en la vida que nos van esclavizando casi sin 
darnos cuenta. El ángel dice: “Ahora vas a quedar encinta: tendrás un hijo y le pon-
drás por nombre Jesús.” MARÍA TUVO SU GRAN PROPUESTA DE PARTE DE DIOS. 
Cada uno de nosotros tenemos que estar atentos sobre el proyecto que Dios tiene 
para cada uno. Piensa con frecuencia: ¿Qué quiere Dios de mí? 

– Preguntamos a Dios ante el misterio de la vida, de las cosas que nos suceden 
cada día. La respuesta nos la da Dios a través de los que nos rodean, de esos ánge-
les contemporáneos. “¿Cómo podrá suceder esto, si no vivo con ningún hombre?  
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El Espíritu Santo está sobre ti, y el poder de Dios altísimo descansará sobre ti 
como una nube.” Cuando el Espíritu de Dios llega a la vida de una persona y se 
deja hacer por Él es cuando la persona empieza a entender. A DIOS SE LE EN-
TIENDE ACEPTÁNDOLE. Ante la duda ¿Aceptas con facilidad los designios de Dios 
en tu vida? 

– Los católicos no creemos en lo que la gente llama “el destino”. Hay personas 
que dicen que “la vida está escrita”. Cuando el ángel le dice a María: “El niño que va 
a nacer será llamado Santo e Hijo de Dios” no le está revelando un destino, sino le 
DESCUBRE DESDE LA HONDURA DE DIOS SU VOLUNTAD PARA EL MUNDO. 

– Vemos la acción de Dios en los demás. “También tu parienta Isabel va a tener un 
hijo, a pesar de que es anciana.” Numerosas veces nos cuesta ver lo que Dios está 
haciendo en los demás y en nosotros mismos. Nos paramos ante nuestras huma-
nas conclusiones y no vemos más allá. Hay que estar atentos para ver el papel que 
Dios hace en la vida de muchas personas. DIOS CAMBIA Y TRANSFORMA LA VIDA 
DE LOS QUE NOS RODEAN no contra la voluntad de estos, sino en un acuerdo in-
terior de amor profundo. 

– ¡Cuántas veces dudamos del poder de Dios! Pero cerca de María se hace una afir-
mación grandiosa: “PARA DIOS NO HAY NADA IMPOSIBLE”. Es sólo una frase pero 
que traspasa toda lógica, todo poder y todo razonamiento. El Señor que se hace 
hombre viene a posibilitar caminos nuevos entre los hombres y Dios. ¿Confías de 
verdad en el poder de Dios? 

– En nuestra existencia queremos ser siempre los Señores. En la creación Dios nos 
nombró algo así como dueños de lo creado. Nuestro Señorío sólo puede detener-
se ante el Señorío de Dios. María reconoce esto: “SOY LA ESCLAVA DEL SEÑOR: 
¡QUE DIOS HAGA CONMIGO COMO ME HAS DICHO!” Esta respuesta es como decir-
le al Señor que estoy completamente a su servicio, a lo que Él quiera y determine 
para mi vida. ¡Qué enseñanza de disponibilidad nos deja la Virgen! ¿Cómo es tu 
disponibilidad para con Dios y los demás? Los católicos recordamos a María porque 
ella no es sólo bendita, sino una fuente de bendición. El Espíritu Santo hace su obra 
interior en ella. María se da por entero. María no se reservó nada. No comprendía 
del todo lo que el ángel le estaba diciendo, pero se ofreció a Dios totalmente.  
Su amor es confiado y generoso.

2. LA VIRGEN NUNCA PRONUNCIO UN “PERO”
Dios quiere nítidas respuestas. “SI” dijo María y, a una con Ella, nosotros nos com-
prometamos junto con Ella a tener una fe viva y activa, operativa y profética.
¿Imagínense que el “Sí” de María al Señor hubiera sido un “sí” con “peros”…?
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- Pero si me das razón de tu existencia
- Pero si me dices cómo será lo qué me propones
- Pero si me aclaras cómo me va a ir la vida
- Pero si me comunicas por cuánto y para cuánto tiempo me necesitas
- Pero si me dices por qué me has elegido a mí
- Pero si me dices qué voy a sacar con esto
- Pero si me dices cómo voy a solucionar una vida que yo ya tenía planeada
La mujer que tenía alma grande, corazón gigante, fe sin fisuras y alegría desbordan-
te…. quiso ponerlo todo al servicio de aquella primera Navidad….de ese aconteci-
miento que, dentro de muy pocos días, vamos a celebrar.
Quitemos los “peros” y, al Señor, digamos: ¡AQUÍ ESTOY! ¡TE ESPERO!

A MODO DE CONCLUSIÓN: EL “NO” DEL HOMBRE RELIGIOSO (Zacarías)

Y EL “SI” DE LA JOVENCITA DEL PUEBLO. Zacarías no dio su consentimiento, pero 
Dios realizó su proyecto (lo estaba “esperando” el pueblo). María, en cambio, da 
su plena aprobación al anuncio del ángel: “Aquí está la sierva del Señor; cúmplase 
en mí lo que has dicho”. ¿Y tu Hermano?

¡Ánimo!


